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DOS FAMOSOS PELOTARIS. 

Si hay algun pueblo en la Euskal-erria que merezca el dictado de 
cuna de pelotaris, lo es en primer término la villa de Azpeitia, en la 
que nunca han faltado jugadores de primera talla, que en las diversas 
clases del juego de la pelota han puesto muy alto su nombre, luchan- 
do con honra contra los más aventajados en esta suerte de lides. 

Basta para demostrar la verdad de esta afirmacion, la memoria 
del célebre Bautista Eizaguirre, conocido por el Chiquito de Azpeitia, 

el que, niño aún, vencia en el juego de trinquete al primer trinque- 
tista que á la sazon se conociera; y que pocos años despues, conten- 
dia con notabilidades de primer órden, á rebote, á largo y á blé. 

Y cuando falleció el Chiquito no faltaron discípulos suyos que 
con su inteligencia y su destreza hicieran honor al maestro, y sostu- 
vieran el pabellon azpeitiano á gran altura. 

Al desaparecer estos á su vez de las luchas pelotísticas, reempla- 
záronles otros aventajadísimos, á los que han venido a suceder dos 
jóvenes que hoy llaman la atencion general en el juego de blé á chis- 
tera, que es el que está más en boga. 

Francisco Timoteo Alberdi y Pildain, conocido por Baltasar, por 
ser este el nombre de su padre, y Juan José Eceiza y Arzuaga (a) 
Mardura, á quien se llama así por proceder del caserío Mardura, 
son estos dos jóvenes. 

Ninguno de ellos pasa de los veinte años, ni lleva de vida pelo- 
tística más de uno, ni ha podido por consiguiente adquirir esa suma 
de recursos que enseña una larga experiencia; ninguno de ellos dis- 
pone de un brazo fuerte y vigoroso, y, sin embargo, han contendido 
con jugadores de brio y de experiencia, y les han arrancado la palma 
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del vencedor, pudiendo decirse con un apreciable colega bilbaino,1 que 
los dos unidos constituyen una fuerza y un poder incontrastable. 

Pruébalo con evidencia la série de partidos que estos dos jóvenes 
azpeitianos han venido jugando desde el 25 de Julio último, y cuya 
relacion, que á continuacion insertamos, constituye una verdadera y 
brillante hoja de méritos de tan renombrados pelotaris. 

El dia 25 de Julio ganaron en Renteria contra Melchor, Chikibar 

y Potono. 

El 31 de Julio perdieron en San Sebastian contra el Manco de Vi- 
llabona y Brau mayor, sacando 44 tantos para 50. 

El 1.º de Agosto ganaron en San Sebastian contra el Manco y 
Melchor. 

El 2 de Agosto ganaron en Azpeitia contra el Manco y Brau menor. 
El 8 de Agosto suspendieron, hallándose 42 por 43, el partido 

que jugaron en San Sebastian contra el Manco y Brau mayor. 

El 15 de Agosto ganaron en Bilbao, en union de San juan, con- 
tra el Chiquito de Eibar y el Vergarés. 

El 21 de Agosto ganaron en Bilbao, contra Brau mayor y el Ver- 
garés. 

El 27 de Agosto ganaron en Bilbao contra el Chiquito y el Pasiego 

de Eibar. 
El 29 de Agosto ganaron en Bilbao contra el Chiquito y Brau 

menor. 
El 31 de Agosto ganaron en San Sebastian contra el Manco y Brau 

mayor. 
El 5 de Setiembre ganaron en San Sebastian, en union de Mel- 

chor, contra el Manco y los hermanos Brau. 
El 8 de Setiembre ganaron en Bilbao contra el Manco y Elicegui. 
El 12 de Setiembre ganaron en Portugalete contra el Manco, Brau 

menor y un hermano de este, de 13 años de edad. 
El 14 del mismo mes perdieron en Rentería contra Melchor y los 

hermanos Brau, llegando á 49 tantos para 50. 
El 19 de Setiembre ganaron en Bilbao contra los hermanos Brau 

y Portale. 

El 22 de Setiembre perdieron el mismo partido en San Sebastian, 
llegando á 40 tantos para 50. 

(1) La Union Vasco-Navarra, 2 de Setiembre de 1896. 
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Como se ve por la precedente relacion, en toda la temporada de 
verano, tres son únicamente los partidos en que han salido venci- 
dos, pero concurriendo en ellos tales circunstancias, que pueden ca- 
lificarse de derrotas que honran y enaltecen tanto como una victo- 
ria, por el número de tantos que obtuvieron, y por la desventaja que 
llevaban en los dos últimos, midiendo sus fuerzas contra las de tres 
acreditados jugadores. 

Parécenos, pues, oportuno ofrecer á nuestros lectores los retratos 
de estas dos notabilidades en el viril juego euskaro, y trazar á gran- 
des rasgos la especialidad de cada uno de ellos, y el resorte en que 

estriba su fuerza. 
Alberdi (a) Baltasar tiene todas las disposiciones de un jugador 

delantero de primer órden. Saque maestro, bolea segura, habilidad. 
en el manejo de la chistera, buen ojo para colocar la pelota donde 

pueda rematar el quince, y una especial manera de cortarla sin desa- 
rrollar mucha fuerza, y de medirla con un tino verdaderamente ex- 
cepcional. 

Eceiza (a) Mardura, dotado de seguridad admirable, de no ménos 
admirable agilidad, de perspicaz inteligencia que le permite conocer 
la jugada del adversario apénas iniciada por este, y de particular des- 
treza en levantar la pelota, por difícil que sea, á bote, á aire, á bolea 
y á revés, sabe defender el puesto de atrás con singular acierto. 

Juntos, pues, los dos, y formando una union única, dificil es que 
salgan á contender con ellos dos que tengan condiciones tan marca- 
das para los puestos respectivos, y más difícil aún, que sumen sus 
fuerzas como suman las suyas los azpeitianos, merced á la manera 

perfecta con que se entienden entre sí. Así se ve que cuando Balta- 

sar se encuentra abrumado en su juego, adelántase Mardura con pas- 
mosa rapidez á cubrir el puesto que á aquel han obligado sus adver- 
sarios á dejar descubierto, contribuyendo así á que el primero vuelva 
á colocarse donde ántes estaba, y á desarrollar su juego con toda se- 
renidad y desembarazo. Por el contrario, cuando luchan con pelotaris 
de poder, y estos tienden á cansar á Mardura con largas constantes, 

Baltasar se atrasa todo lo que permiten las condiciones del juego, y 
entrando á bolea, quita á su contrincante la ventaja que le daba el 
dominar la pelota. 

Mardura, aún restando desde larga distancia, tiende siempre á po- 
ner la pelota arrimada y á quitar á su adversario la bolea; y Baltasar, 
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aprovechándose de esto con celeridad, gana el quince con una corta- 
da de primer órden ó una jugada de dos paredes oportunísima. 

Uno y otro son inteligentes y hábiles, pero en Mardura sobresa- 
len la inteligencia y habilidad defensivas, y en Baltasar las ofensivas, es 
decir, que Mardura sostiene y Baltasar remata. 

De ahí que de tal manera llame la atencion general el juego com- 
binado de los dos, y que, al tratarse de la pelota, no pueda compren- 
derse á Baltasar sin Mardura ni á Mardura sin Baltasar. Ellos mis- 
mos lo han debido conocer así, pues hasta la fecha nunca han querido 
ponerse en frente uno de otro, á pesar de las repetidas proposiciones 
que á este fin se les han hecho 

Puede decirse, por tanto, que en la memoria de los aficionados a 
esta clase de contiendas vivirá unido el recuerdo de estos dos jóvenes 
que tan gallardamente mantienen y acrecientan la característica diver- 
sion del juego de la pelota. 


